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BilmushArika nastatiu 
y BanAt al-Balad: 
¿estrategias para el empoderamiento 
político de las palestinas? *

Erika S. Aguilar Silva **

Introducción

Hablar de las mujeres árabes y/o musulmanas es una labor 
que exige un manejo sistemático y responsable de al menos 

dos temáticas: por un lado, las características, interpretaciones 
e instrumentación del islam; por el otro, el desarrollo histórico 
particular de la sociedad que pretendemos entender. El asunto se 
complica si, como en el caso elegido, el análisis se centra en uno de 
los escenarios de confl icto más representativos de Oriente Medio, 
nos referimos sin duda a la cuestión palestina. 

El tema a abordar se ha mantenido a la sombra del multicitado 
confl icto palestino-israelí, sin embargo, en las últimas décadas ha 
despertado gran interés en la sociedad internacional debido muy 
probablemente al protagonismo ganado por los movimientos so-
ciales, la resistencia popular y el llamado feminismo islámico. Es 
por ello que en esta ocasión se ha considerado pertinente explicar 
la realidad que vive un sector de la población palestina en la que 
ciertamente se hace necesario recurrir a las herramientas analíti-
cas proporcionadas por los estudios de género, no obstante, se re-
quiere también tener claras dos intenciones:
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■ El deseo de no caer en una narrativa que tienda a hablar de 
“la excepcionalidad o diferencia de las árabes-musulmanas” 
o de “las mujeres” como un grupo que por alguna inexplica-
ble pero infalible razón es necesariamente bondadoso, vul-
nerable e implora protección y, por lo tanto, 

■ No contribuir a la producción de discursos que refuercen 
jerarquizaciones de género.1

■ Una vez mencionado lo anterior queda claro que el objeti-
vo del presente escrito es, simplemente, explorar el modo de 
hacer política de una muestra de 16 mujeres palestinas. 

Mujeres y activismo político en Palestina.
Para comenzar a profundizar en el tema es recomendable intentar 
responder la pregunta lanzada por la antropóloga libanesa Suad 
Joseph: ¿En qué momento las mujeres hicieron de “las mujeres” el 
tema central de su activismo? Evidentemente para ofrecer una res-
puesta habría que tomar en consideración las especifi cidades his-
tóricas y contextuales del que sea elegido como nuestro estudio de 
caso, no obstante, de manera muy general es posible argumentar 
que en el mundo árabe el surgimiento de los movimientos sociales 
(entre ellos el de mujeres y sus movilizaciones) puede ubicarse en 
las primeras décadas del siglo XIX cuando en el seno del ya enfer-
mo imperio Turco Otomano se adoptaron una serie de reformas 
que causaron un impacto económico y social negativo para buena 
parte de los súbditos que, por lo tanto, optaron por la realización 
de huelgas, mítines y otras formas de protesta. 

Posteriormente, los periodos históricos correspondientes al 
dominio colonial y de construcción o consolidación nacional 

1 Lo anterior muy en línea con el sentido del término womenandchildren, acu-
ñado en 1990 por la feminista estadounidense Cynthia Enloe para referirse a una 
operacionalización de los discursos de género. Enloe sugiere que algunos de éstos 
han contribuido a normalizar la posibilidad de presentar como “víctimas” a niños 
y mujeres pero nunca a “los hombres”. Esto sin duda termina por segregar a la po-
blación y a jerarquizar (más que a humanizar) las tragedias que todo confl icto trae 
aparejadas. Al respecto se recomienda la lectura de Maya Mikdashi, “Can Pales-
tinian men be victims? Gendering Israel’s war on Gaza”, En Jadaliyya, 23 de julio 
de 2014. Disponible en: http://www.jadaliyya.com/pages/index/18644/can-pales-
tinian-men-be-victims-gendering-israels-w 
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dieron paso al manejo extensivo de conceptos como “democrati-
zación” y “ciudadanía”2 que, en teoría, cumplirían la promesa de 
emancipación individual y colectiva. No obstante, lo que sucedió 
desde los primeros años de vida independiente fue que surgieron 
o se reconfi guraron nuevas formas de exclusión o sujeción (lo mis-
mo para hombres que para mujeres), cuestión que sin duda refor-
zó la presencia y actuación de los diversos movimientos sociales en 
el ámbito público.

Ahora bien, el escenario palestino es sui generis. Para empezar, 
en noviembre del año 2012 Palestina fue reconocida como Esta-
do no miembro u observador en la Asamblea General de la Or-
ganización de las Naciones Unidas (ONU), sin embargo, no goza 
de amplio reconocimiento internacional. A pesar de esto, desde 
1994 cuenta con la Autoridad Nacional Palestina (ANP), institu-
ción coercitiva y policial 3 al modo de otros gobiernos árabes cuyas 
estructuras, por lo tanto, no le garantizaron a “algunas mujeres” (y 
hombres) la continuación (ahora ofi cial, formal) de su participa-
ción en la toma de decisiones, en los liderazgos y, en general, en la 
vida política. 

Dentro de la ANP la mujer ha estado pobremente representa-
da, hecho que no es comprensible si se piensa en el largo historial 
de activismo que las mujeres han desempeñado sobre terreno des-
de, por lo menos, fi nales del siglo XIX tal como puede apreciarse 
en el breve recuento cronológico que se ofrece a continuación:

■ Desde las últimas décadas del siglo XIX combatieron la lle-
gada de las oleadas migratorias sionistas.

■ Al término de la Primera Guerra Mundial, rechazaron el 
establecimiento del régimen colonial de mandato británico. 

2 Conviene señalar qué elementos o rasgos de ella han estado presentes al inte-
rior de la comunidad palestina, sin embargo, con el establecimiento de la Autori-
dad Nacional Palestina (institución transitoria creada en 1994 para administrar 
sus territorios) se inicia una nueva narrativa en torno a dicho concepto. Nota de 
la Autora. 
3 Rita, Giacaman, Islah Jad y Penny Johnson, “For he common good? Gender 
and social citizenship in Palestine”, en Women and power in the Middle East, Uni-
versity of Pennsilvanya Press, USA, 2001, p. 129



164

■ En el año 1921 fundaron la Unión de Mujeres Palestinas 
(UMP) con el objetivo de coordinar su actuación e injeren-
cia en todos los ámbitos de la vida pública palestina. 

■ Tras la creación del Estado de Israel (1948), centenares de 
palestinas fueron expulsadas de sus comunidades y obliga-
das por lo tanto a organizarse desde el exilio.

■ En la década de 1960 reemergen organizaciones formales, 
muchas de ellas al tomar como paradigma a la UMP. 

■ Durante los primeros años de la década de 1970 la UMP, 
ahora con el nombre de Unión General de Mujeres Pales-
tinas (UGMP), es incorporada a la Organización para la 
Liberación de Palestina (OLP).

■ En el decenio siguiente, las palestinas comenzaron a incor-
porarse a las fi las del movimiento nacionalista secular. 

■ En 1987 estalló la primera intifada o levantamiento, un 
episodio de movilización y organización popular sin pre-
cedentes en el que las mujeres participaron de manera ac-
tiva lo mismo en las calles que en los comités y asambleas 
vecinales.

■ A raíz de la primera intifada, el movimiento nacionalista 
palestino vio nacer a la vertiente islamista de Hamas, grupo 
que desde sus inicios incorporó a decenas de palestinas a sus 
actividades, mayoritariamente piadosas. 

■ En la década de 1990 da inicio el llamado “Proceso de Paz”, 
una serie de negociaciones con auspicio internacional cuyo 
objetivo es lograr la solución del confl icto árabe-israelí. A las 
primeras conversaciones fueron invitadas al menos tres mu-
jeres de reconocida trayectoria política que fungieron como 
mediadoras en la delegación palestina, sus nombres: Hanan 
Ashrawi, Zahira Kamal y Suad Ameri.

■ En 1994 siguieron el ejemplo sudafricano al redactar la 
Carta de Mujeres Palestinas en la que establecieron el prin-
cipio de equidad tanto en lo social como en lo económico y 
político e incluso formaron una especie de parlamento en 
el que se redactaron proyectos de leyes relacionados con los 
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derechos de las mujeres.4 El talón de Aquiles de proyectos 
de este tipo es que no parecen haber seguido un plan de ac-
ción concreto que garantizara cambios signifi cativos sobre 
el terreno. 

■ En el año 1996 se llevaron a cabo los primeros comicios de 
la ANP, de donde resultaron electas como representantes 
un total de 9 mujeres. 

■ La Ley Básica palestina5, promulgada en el año 2002, esta-
bleció la igualdad de hombres y mujeres ante la ley. 

■ La Ley Electoral del año 20056 contempló el tema de “la re-
presentación de las mujeres” en su artículo 4º. Esta ley trata 
a mujeres y cristianos como minorías que deben gozar de 
representación en el Consejo Legislativo Palestino (máxi-
mo órgano de la ANP) y, para ello, enuncia que cualquier 
partido que pretenda contender en futuros procesos de 
elección popular debe ajustarse a un sistema de cuota. 

■ En las elecciones legislativas del año 2006, 17 de los 132 es-
caños parlamentarios fueron asignados a mujeres.

Se precisa señalar que las acciones antes citadas comprenden 
únicamente aquellas circunscritas al ámbito ofi cial, es decir, no se 
han incluido la serie de formaciones “populares” o “informales” 
que la población palestina ha establecido al correr de los años para 
movilizarse en defensa de su territorio y para reivindicar la satis-
facción de sus derechos individuales. Hasta fechas recientes y gra-
cias al desarrollo de las tecnologías de la información y redes so-
ciales, ha sido posible que una gran variedad de uniones, comités 

4 Wilda Western, “Mujeres en confl icto: Gaza”, en, El confl icto en Gaza e Israel 
2008
-2009. Una visión desde América Latina, México, Senado de la República, 2009. 
[En línea]Disponible en: http://cidam-librogazaisrael2008-2009.blogspot.com/ 
2010/12/mujeres-en-confl ictos-gaza-por-wilda.html 
5 Marco de referencia legal y constitucional del sistema de gobierno palestino. 
Nota de la autora. 
6 Todas las leyes referentes a los procesos electorales palestinos están disponibles 
en el sitio ofi cial del Lachna al-Intijabat al-Markaziya – Filastin (Comité Central 
de Elecciones - Palestina): [en línea] Disponible en: http://www.elections.ps/ 
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y agrupaciones locales hayan dado a conocer su larga trayectoria, 
divulgado sus proyectos, documentado sus logros y, en resumen, 
“aparecido” en el ámbito público internacional.7 

¿Cómo explicar entonces la falta de representación antes men-
cionada? Especialistas en estudios de la mujer en Medio Oriente 
como Nadje al-Ali y Beth Baron han propuesto un modelo expli-
cativo al que han denominado gendering nationalism (generifi ca-
ción del nacionalismo)8 según el cual los proyectos nacionalistas y 
luego estatales reprodujeron creencias y/o prácticas que han atado 
a las mujeres a ideales que contribuyen a la perpetuación de un 
espacio privado tradicional en detrimento del protagonismo que 
podrían ejercer en el espacio público. En otras palabras, se conser-
va y refuerza la imagen de la mujer como “guardiana y transmi-
sora” de los valores culturales y de la tradición pero se les excluye 
de la toma de decisiones y del liderazgo, muy a pesar de que en lo 
formal su inserción sea considerada como condición sine qua non 
del proceso de modernización estatal.9 

En segundo lugar, es posible argumentar que en Palestina la 
lucha de las mujeres ha estado subordinada a la lucha de liberación 
nacional, característica que para nada es exclusiva del estudio de 
caso aquí tratado ni del mundo árabe sino que es un fenómeno 
que se ha producido en muchos otros escenarios. No obstante, es 
posible observar una “interseccionalidad de las luchas”10 debido a 
que las demandas de este sector de la población y la política son 
componentes esenciales, ambos, de su vida cotidiana. Es decir, el 

7 Un excelente ejemplo de esto es el sitio ofi cial de Union of Palestinian Women 
Committees: [En línea] Disponible en : http://www.upwc.org.ps/ 

8 Nadje Al-Ali, Secularism, Gender and the State in the Middle East: Th e Egyptian 
Women’s Movement, Cambridge University Press, Cambridge-New York, 2000, 
264 pp. y Beth Baron, Th e Women’s awakening in Egypt: Culture, society and the 
press, Yale University Press, New Haven, 1994
9 Sin duda, una paradoja que es elocuentemente explicada en el texto de Cami-
la Pastor, “Mujeres y revueltas en el mundo árabe: historia y orientalismos”, Fo-
ro Internacional, No. LIV, Vol. 3, Julio-Septiembre de 2014, Centro de Estudios 
Internacionales de El Colegio de México, México, pp. 537-538. 
10 Como la ha llamado Haneen Maikey, activista queer palestina. Nota de la 
autora. 
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espacio privado o doméstico es, de hecho, un micro escenario en 
donde se habla de temas sociales, económicos, legales, políticos, 
etc.; es un espacio en el que probablemente sin ser percibido, se 
estructura y articula de una manera cotidiana determinadas ac-
ciones políticas.11 

Al tomar en consideración los factores mencionados hasta 
ahora, ¿Cómo hace entonces este sector de la población palesti-
na para reafi rmar su papel como sujetos históricos y agentes12 de 
cambio político? Puesto que este análisis gira en torno a dos parti-
dos políticos, se expondrá únicamente lo referente a las leyes elec-
torales palestinas. 

Bilmusharika nastatiu y Banat al-Balad: 
sentando precedentes.
En materia electoral, las palestinas han conseguido algunas mo-
difi caciones a la ley gracias a la presión que han ejercido a lo largo 
de los años y a su activismo pero también, debemos decirlo, a lo 
benéfi co que le resulta a cualquier aparato gubernamental inser-
tarlas en sus estructuras y proyectar así una imagen de equidad y 
modernidad. Como indicamos en su momento, en el año 2005 
la Ley Electoral palestina introdujo un sistema de cuotas13 que se 

11 Este fenómeno no es nuevo en Medio Oriente. Quizá el ejemplo más repre-
sentativo es el de los movimientos pietistas en Egipto, estudiado ampliamente 
por Saba Mahmood, Politics of piety. Th e Islamic revival and the feminist subject, 
Princeton University Press, Princeton, 2005, 233 pp.
12 El término agencia no ha sido entendido exactamente de la misma manera por 
quienes han hecho uso de él. Fue Anthony Giddens quien a principios de la déca-
da de 1980 identifi cara en su Teoría de la Estructuración a la agencia y la estruc-
tura como los elementos que, sin predominar uno sobre otro, conforman la rea-
lidad social. Para el propio Giddens, “agencia no se refi ere a la intención de hacer 
cosas sino principalmente a la capacidad que la gente tiene para hacerlas […] La 
agencia tiene que ver con eventos en los cuales un individuo es el autor […] La 
agencia se refi ere a hacer”. Anthony Giddens, Th e Constitution of Society. Outline 
of the Th eory of StructurationPolity Press, , Cambridge, 1984, pp. 9-10
13 En países árabes, la modalidad de cuota se ha aplicado sólo después del año 
2000 (con Egipto como país precursor en el tema -1979-). Debe decirse que, 
ajustándose a un sistema de cuota, algunos gobiernos cubren un objetivo doble: 
por un lado proclamarse defensores de la participación política de la mujer y, por 
el otro, conseguir la adhesión de mujeres “simbólicas” pero “controlables”. Cita-
do en Wilda Western, “Mujeres y participación política en Egipto”, en: Igualdad 
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ha presentado como un avance en materia de garantías políticas 
para la mujer al asegurar su participación, es decir, en términos 
institucionales es posible hablar de “igualdad formal” pero no 
de “igualdad de resultados”.14 Lo que es más, al parecer ningún 
artículo de ninguna ley indica que no puedan rebasar el número 
mínimo establecido en la cuota, sin embargo, en la práctica esto 
nunca había sucedido. Maysun Qawasmi, política palestina así lo 
reconoció: “I researched everything I could about election laws until 
I found out that there was no law against an all-female party com-
peting”.15 Muy probablemente esto puede explicarse si se toma en 
consideración el difícil reto que supone transgredir la estructura 
patriarcal que es inherente a su sociedad y que, también hay que 
mencionar, en ocasiones ellas mismas contribuyen a reforzar, tal y 
como sucede en cualquier otra parte del mundo. 

Desde el año 2010 dos grupos de mujeres cisjordanas se mo-
vilizaron para mostrar la no aceptación de “su diferencia”, de esa 
frontera16 trazada por la estructura patriarcal que las aleja del lide-
razgo y de la toma de decisiones en el ámbito público. Con el obje-
tivo de transgredir la disposición de limitar su participación polí-
tica a un sistema de cuotas, Ibtisam Mansour y Maysun Qawasmi 

de género y participación política. Chile, China, Egipto, Liberia, México y Sudáfri-
ca, El Colegio de México, México, 2008, p. 88
14 Magally Th illl, “La mujer en los procesos de desarrollo y las revoluciones 
populares árabes: ¿el mito de la liberación”, en: Sociedad civil y contestación en 
Oriente Medio y Norte de África, Barcelona, CIDOB, 2013, p.89
15 Yara BORGAL, “Women on ballot in Palestinian city’s fi rts election in 
decades”, en: NBC News, Sección World News, 27 de septiembre de 2012[En línea] 
Disponible en: http://worldnews.nbcnews.com/_news/2012/09/27/14125846-
women-on-ballot-in-palestinian-citys-fi rst-election-in-decades
16 En este sentido, hacemos una analogía con la propuesta del antropólogo F. 
Barth sobre la articulación de las relaciones sociales entre grupos. Él sugirió 
que “el material que se utiliza para establecer diferencias es el que proporciona 
la propia cultura, pero son las personas las que manipulan qué es lo que se va a 
utilizar para distinguir y qué no”. En este sentido, se reafi rma que “las diferencias” 
son creaciones sociales subjetivas destinadas a cumplir un fi n determinado. 
Sugerimos entonces que las “fronteras” entre hombres y mujeres sirven para el 
establecimiento de normas de conducta cuyos “límites” no deben ser cruzados si 
no se quiere romper “el orden” o alterar “el equilibrio social”. Fredrik BARTH, 
“Introducción”, en: Los grupos étnicos y sus fronteras. La organización social de las 
diferencias culturales, Fondo de Cultura Económica, México, 1983, pp. 9-49
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comenzaron los trabajos para formar dos listas electorales y pre-
sentarse en las municipales que tendrían lugar dos años más tarde. 
Mansour y otras cuatro mujeres dieron a conocer la lista Banat 
al-Balad (Mujeres del pueblo) en el distrito de Saff a en Ramallah, 
mientras que Qawasmi y diez mujeres más formaron Bilmusha-
rika nastatiu (Con participación nosotras podemos) en Hebrón. 

Sin duda, la creación de ambos partidos electorales supone un 
avance signifi cativo en el tema del empoderamiento femenino en 
particular, así como la aparición de una alternativa en la escena 
política palestina contemporánea en general. Pese a ello, conviene 
ser críticos respecto a su ideología y alcances: ¿Será posible con-
siderar esta nueva estrategia de participación política como una 
medida capaz de aportar cambios cualitativos en el estatus y con-
diciones de las mujeres palestinas? ¿Tendrán un impacto distinto a 
las iniciativas ofi ciales o el efecto segregador será el mismo? Estas y 
otras interrogantes requieren forzosamente de un trabajo de cam-
po a través del cual las respuestas sean dadas por las protagonistas 
del tema aquí abordado, así como por los hombres que las apoya-
ron y votaron en las municipales del año 2012; todo ello enmarca-
do en la siempre efervescente lucha entre facciones palestinas, así 
como en el fallido proceso de reconciliación nacional. 

Por el momento, lo que sí es posible afi rmar es que este asunto 
es trascendental por al menos dos razones: 

■ Es la primera vez que se forman partidos políticos exclusi-
vamente de mujeres. 

 Ya antes el mundo árabe ha registrado experiencias agridul-
ces en el tema de las elecciones y dirigencias femeninas: si 
bien las mujeres están participando, al ser votantes y vota-
das, los puestos que han llegado a desempeñar siguen sien-
do aquellos típicamente identifi cados como “quehaceres” 
femeninos, a saber: Ministerios de asuntos de la mujer, Mi-
nisterios de la infancia, Ministerios de asistencia a los nece-
sitados, etc. 

 Por otro lado, digno de mención es también el caso de las 
mujeres kurdas del Partido por la Paz y la Democracia de 
Turquía que en marzo del año 2014 presentaron un siste-
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ma de co-candidaturas para sus ayuntamientos, hecho ca-
lifi cado como un acto totalmente revolucionario dadas las 
condiciones sociales, políticas e ideológicas de la Turquía 
profunda.17 

 Sin demeritar los ejemplos anteriores, es indispensable re-
conocer la innovación que supone el trabajo de Mansour y 
Qawasmi, máxime si se considera que al menos la segunda 
está operando al interior de la comunidad más tradiciona-
lista de toda Cisjordania. 

■ Bilmusharika nastatiu y Banat al-Balad son partidos total-
mente independientes de los actores que controlan la polí-
tica palestina desde el año 2006, es decir, del movimiento 
al-Fatah y de Hamas, hecho que puede ser provechosamen-
te explotado por ambos partidos al deslindarse, por un 
lado, de la corrupción e inefi cacia de algunos liderazgos, así 
como de los efectos y la desconfi anza que despierta la llega-
da del Islam político al poder. Adicionalmente, las listas de 
Qawasmi y Mansour no deben su existencia al padrinazgo 
de ninguna facción menor y tampoco están conformadas 
para satisfacer los intereses clánicos y tribales que tradicio-
nalmente han controlado la política palestina. De hecho, 
debido a esta ruptura con la estructura social de base, am-
bas dirigentes han sufrido el acoso, la crítica y la censura de 
sus familiares más próximos. 

Ahora bien, al examinar las propuestas de campaña de ambos 
partidos, no es posible identifi car grandes diferencias respecto a 
aquellos otros que contendieron por las municipalidades. A gran-
des rasgos, sus propuestas abarcaban temas como: mejoras educa-
tivas, optimizar el sistema de salubridad, garantizar el suministro 
de agua, atender las necesidades de los discapacitados, impulsar 
planes de urbanización, empoderar a la juventud, modernizar 

17 Manuel Martorell, “Las candidaturas masivas de mujeres kurdas revo-
lucionan las municipales turcas”, en: Cuarto poder, 13 de marzo de 2014. [En 
línea] Disponible en: http://www.cuartopoder.es/terramedia/2014/03/13/las- 
candidaturas-masivas-de-mujeres-kurdas-revolucionan-las-municipales-
turcas/5673/5673 
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los sistemas administrativo y fi nanciero, estimular la agricultura, 
etc. En lo referente al tema de la mujer, ambas lideresas conside-
raban imperativo sancionar la violencia doméstica, contrarrestar 
los efectos del patriarcado, garantizar que las mujeres puedan en-
trar a los estadios deportivos, etc.18 

A riesgo de incurrir en un discurso orientalista y cometer un 
acto de violencia epistemológica, nos parece que Qawasmi y Man-
sour reproducen argumentos que refuerzan la concepción clásica 
de vulnerabilidad femenina y de subordinación de la equidad de 
género a la lucha de liberación nacional: ciertamente resulta im-
posible descontextualizar su actuación, empero, Qawasmi asegu-
ra que el asunto más importante que enfrentan las palestinas es 
la ocupación, mientras que Mansour habla de “las mujeres” como 
un grupo marginal junto a los discapacitados.19 Este par de cues-
tiones no deben tratarse a la ligera, por el contrario, merecen ser 
retomados una vez que exista la posibilidad de que nuestras pro-
tagonistas sean quienes nos expliquen la intención y valoración de 
sus declaraciones. 

Finalmente, queda por señalar que en las elecciones municipa-
les que se celebraron en octubre de 2012 en Cisjordania, Bilmusha-
rika nastatiu y Banat al-Balad no obtuvieron el número de votos 
necesarios para ganar una municipalidad, sin embargo, han sen-
tado un precedente importante para futuros procesos electorales. 

Refl exiones fi nales
Pese a los resultados, ambas lideresas continúan con su trabajo co-
munitario y dan a conocer los resultados del mismo a través de las 
redes sociales, principalmente Facebook. Según Qawasmi y Man-

18 Simran, Sachdey, “Hebron’s independent women”, en: Th e Daily Beast, 17 
de octubre de 2012.[En línea] Disponible en: http://www.thedailybeast.com/
articles/2012/10/17/hebron-s-independent-women-part-i.html/ y Dalia Hatuoa, 
“West Bank’s all-female ticketruns for change”, En al-Jazeera, In Depht, 20 de 
octubre de 2012. [En línea] Disponible en: http://www.aljazeera.com/indepth/
features/2012/10/20121019121116190333.html 
19 Ibídem.
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sour, el objetivo se logró: fi gurar en la escena política palestina sin 
intermediarios, por mérito propio y sin ajustarse a un sistema que 
incluso puede califi carse como antidemocrático.

Para ambos partidos las municipales de 2012 representaron un 
punto de infl exión en los temas de empoderamiento, equidad y 
democracia. Queda por ver si estas listas electorales logran man-
tenerse activas engrosando las fi las de sus seguidores con propues-
tas y programas coherentes con las necesidades de sus respectivas 
comunidades y más aún, queda por examinar minuciosamente la 
opinión de sus votantes así como el interesante perfi l de estas can-
didatas, en su mayoría profesionistas, musulmanas laicas, madres 
y esposas.

Como ha podido apreciarse, el asunto aquí abordado com-
prende un tema sumamente novedoso cuya trayectoria y quehacer 
político merece atención y seguimiento dados los alcances regio-
nales e internacionales que su desarrollo puede implicar. 
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